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¿Quieres disfrutar de la mejor música de Pablo Alborán mientras lees? En el siguiente link encontrarás la selección del autor con sus mejores canciones.
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© Getty: Pablo Alborán en los Grammy Latinos, Las Vegas, EE. UU., 2013
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© Corbis: En el Festival de Cap Roig, Calella de Palafrugell, 2013




  

	INTRODUCCIÓN




	DEL SOFÁ BLANCO


AL MUNDO


			 


			 


	 


			Solo en la creencia de que el vínculo con el oyente es poderoso y fiable, puede hoy un artista construir una carrera con ambición de durabilidad. La de Pablo tiene visos de serlo, aunque, más aún que quienes le precedieron en la profesión,  él sabe que, en esta industria vulnerable, su poder dependerá de la inspiración con la que maneje rimas y notas en las partituras que están por venir.


	 


			 


			 


			El 8 de agosto de 2013, Pablo Alborán actuaba en el selecto auditorio del Festival de Cap Roig (Calella de Palafrugell, Girona) ante un público elegante, de cierto poder adquisitivo, gente guapa y suavemente bronceada por el sol de la Costa Brava en su tramo más exclusivo. Entradas agotadas, unas dos mil, como la noche siguiente, y emoción contenida en el ambiente. Pocos días atrás habían actuado en ese escenario figuras internacionales como Mark Knopfler, Diana Krall y Keane, y el cantante malagueño ya era acogido como uno de ellos, un triunfador del star system versión hispana. Alborán desplegó sus artes conquistadoras y se llevó a la audiencia de calle, combinando su arrebato pop con el intimismo de las canciones acústicas, tratando de disimular la tensión que le corría por dentro. «Hoy estamos un poco nerviosos. ¡Yo solo hace tres años que me dedico a esto!», recordó, como disculpándose por si alguna nota no fluía con la perfecció7n requerida.


			Sí, solo tres años, incluso algo menos: ese fue el tiempo transcurrido entre la edición (digital) de su primer sencillo, Solamente tú, el 14 de septiembre de 2010, y su éxito en Cap Roig, una de las muchas que jalonaron el recorrido de su gira Tanto. Fue antes de dar por terminada la temporada y culminar la ruta en tierras latinoamericanas, a comienzos de 2014.


			Siempre ha sido una ingenuidad pensar que los ídolos pop se diseñan y fabrican desde un despacho, controlando todos los resortes del poder y asegurándose la jugada con altivo convencimiento. No, las cosas nunca han funcionado así, y ahora, cuando la industria discográfica se tambalea y todo parece ser cuestionado a tiempo real, mucho menos todavía. La fórmula mágica del éxito no existe, pero sí los talentos, y el don de la comunicación y la posibilidad de que cualquier día, en un momento inesperado, una canción, una voz, construyan desde la nada un poderoso vínculo íntimo con oyentes cazados al vuelo y capturados, quién sabe, quizá para siempre. De ahí, de ese hilo conductor, a través de la emotividad, sale todo. Lo demuestra, de forma inequívoca, el asombroso caso de Pablo Alborán, expediente X de la moderna música española, el cantante que ha hecho arquear las cejas a muchos analistas apocalípticos del show business.


			En realidad no hay tanto misterio. Hablamos de un cantante con hondura sentimental, compositor rico en registros y personaje público encantador y discreto. Cantante de voz bella y carnosa, con deje meridional y dotes para el melisma, la técnica que consiste en cambiar la altura de la sílaba musical mientras se canta, modulando notas entrelazadas. Músico apasionado y refinado, con seguridad en sí mismo, que no decidió dedicarse a la música porque advirtiera en ese campo una simple vía agradable para hacerse rico, sino que comenzó a cultivarla por amor al arte. A solas, su guitarra y él, en el sofá blanco de su casa. Y el público ya vendrá. O ya lo buscaremos cuando sea el momento. 


			Un par de temporadas bastaron para verle situado en el centro del mainstream pop, y su peripecia vertiginosa recuerda algún que otro caso precedente. Uno sobre todo. En aquel verano de 2013, momento pletórico de la gira Tanto, Alborán tenía veinticuatro años y había grabado dos discos de estudio y uno acústico, todos ellos de gran impacto comercial, exactamente igual que Alejandro Sanz cuando tenía esa misma edad (de hecho, el segundo del malagueño vendió más que el segundo del madrileño, ¡con crisis discográfica de por medio!). Como el autor de Corazón partío, Alborán interpreta sus propias canciones y no las que otros escriben para él, tiene el sello sureño y la cadencia impresos en la piel, toca la guitarra con sensibilidad y carácter, dosifica y calcula su exposición pública, siempre bien asesorado. Ambos comparten inicios en el mercado musical teenager, alimentado por una tierna clientela femenina que a veces, en los medios, miramos por encima del hombro, y ambos han mostrado aptitudes para trascenderlo y gustar a un público total, sin muros de generaciones, ni orígenes, ni clases. 


			Ese paralelismo no rebaja sus poderes, sino que insinúa su ubicación en un carril prometedor. Y sin límites aparentes: no es disparatado observar en Alborán un potencial incluso superior al de Sanz en su día. En parte, porque el malagueño ha logrado despuntar en una época en que las viejas pautas del negocio musical se han derrumbado, el mercado discográfico no es el único indicador del éxito y nadie sabe muy bien qué método seguir para construir algo parecido a una estrella pop. Si antes no había ninguna fórmula secreta, pero sí, al menos, algunos hilos de acero de los que tirar (en particular, la radiofórmula, hoy en abierta crisis), ahora la promoción de un artista se diluye entre los medios de comunicación clásicos, el trato personal con el fan, la web personal, el vidrioso universo de las redes sociales… Convertirte, actualmente, en estrella, es un prodigio, y permanecer, aún más.


			Alborán quema etapas con rapidez. A Sanz, Miguel Bosé o Eros Ramazzotti les costó sudor y lágrimas quitarse de encima la etiqueta de «cantante para fans». El primero no lo logró con cierta claridad hasta Más (1997), seis años después de su primer disco. Bosé, con discos de mediados de los años ochenta como Salamandra (1986), casi una década después de Linda. Y Ramazzotti, a partir de la reconversión treintañera del álbum Todo historias (1993), tras ocho años de carrera. Alborán, en cambio, amplió el encuadre en el súbito tránsito que va desde su tempranísima exposición en YouTube, inicialmente pasto de la clientela juvenil (usuaria preferente de las redes sociales), en abril de 2010, hasta su segundo disco, publicado en noviembre de 2012, y declaraciones del estilo de «el amor está en todas partes, donde tú quieras que esté», que han hecho aullar a las fans sin levantar recelos en otros tipos de audiencia, que han visto en él a un romántico creíble y no impostado, a cara descubierta. A los novios, maridos, hermanos o padres de las fans les podía parecer más un cómplice que un embaucador. De ahí el bautizarle como yerno perfecto, yerno de España, novio soñado, el novio de todas, etcétera. Etiquetas que él siempre ha encajado sin convencimiento, pero con elegante deportividad.
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© Gtres: Con Alejandro Sanz durante un ensayo, Sevilla, 19 de junio de 2013


 


			En este punto, conviene señalar que pasar de estrella adolescente a creador de largo recorrido no solo es posible, sino que muchos de los artistas más respetados del pop (y cercanías) pasaron por la fase de la adoración del club de fans quinceañero: de Frank Sinatra y los Beatles a Michael Jackson, Depeche Mode o Blur. Es más, incluso algunas estrellas actuales proceden de boy bands, como Justin Timberlake (N’Sync) o Robbie Williams (Take That). Alborán mira de reojo a los artistas de largas carreras como referentes inspiradores y ha afirmado más de una vez que su idea del éxito no se ajusta al pelotazo estacional, sino que consiste, más bien, en seguir dedicándose a la música el resto de su vida.


	Voz, canciones… y una personalidad que es percibida como sensible, que traspasa las pantallas —ahora, en plural: la del televisor y las del ordenador, el móvil y la tableta—, que encarna valores como la sencillez, la accesibilidad, el romanticismo; que recurre a la palabra «gracias» con inusual frecuencia y en todo tipo de situaciones. Alborán no se corta al explicarse con palabras emotivas, tiene el aspecto de hablar con el corazón en la mano. Se muestra como un chico sensible que no quiere hacer de eso una bandera. Lo explicó una vez en El País (26 de abril de 2012), cuando vinculaba su pasión musical a su esencia sensible. «Todos necesitamos querer y que nos quieran. Y hoy más que nunca debemos sacar ese lado cariñoso. No es una pose, ni que yo fuera el romántico del siglo XXI. Nunca he tenido tapujo en decir “te quiero”, o en demostrar lo que siento: llorar, gritar, cabrearme. No debemos encerrarnos en nosotros. La música me ha servido desde chico como desahogo y salvavidas psicológico. Cuando estoy mal, escribo. Y si estoy bien, también.»


			Y luego, la esfera privada. Un territorio que Alborán cuida con tacto y naturalidad, sin exponerlo ni, mucho menos, comerciar con él, y a la vez, sin hacerse el misterioso ni el inaccesible, de una manera tan diáfana que cualquier admirador cabal puede comprender y, además, aprobar. Todos haríamos lo mismo en su situación, ¿verdad? Alborán no tiene nada que esconder, pero ha aprendido las lecciones de las estrellas del pasado; de la manera, a veces, impúdica con que algunas se han ofrecido en la prensa rosa o cierta fast food televisiva. Necesita protegerse a sí mismo y proteger a los suyos. Si una pregunta cruza las líneas rojas, responde con una sonrisa y se las apaña para encontrar la manera amable con la que salir de la situación sin ni siquiera molestar al periodista, despertando su complicidad. 
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© Getty: En el programa «La Noche de Cadena 100», Madrid, 23 de marzo de 2013


 


			Entiende la curiosidad pública, pero su cuota de exposición ya la cubre cuando habla de su emotividad, su manera de entender la intimidad y los sentimientos. Esa es una forma de desnudarse que no le comporta dificultades. Ir más allá, y poner nombres y caras a esos sentimientos es entrar en terreno vedado. No cuenta más de lo imprescindible y mantiene a los fotógrafos a raya cuando se trata de su familia y entorno. Poco ha trascendido de sus amigos del alma, y eso que con algunos mantiene una relación estrecha. También ellos guardan distancias y no han salido a revelar intimidades. Y lo mismo por lo que respecta a sus amores, y eso que hay todo un repertorio de cabeceras de prensa y de programas de televisión que le han atribuido toda clase de relaciones, basándose en frivolidades o en deducciones aventuradísimas, ya sea una foto casual o un dúo discográfico.
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© Getty: En los premios Cadena 100, Barcelona, 2012


			 


			Pablo Alborán es también, desde luego, el galán de mirada enamoradiza, una de las cincuenta celebridades más bellas del mundo hispanohablante, según proclamó la revista People en 2012. No se le conocen obsesiones estéticas, ni antojos de fashion victim, aunque su estética personal revela una actitud, una posición en la vida. Camisa blanca, vaqueros y el hábito distintivo del pañuelo o fular en el cuello. Vestuario liviano, como su imagen de cantante y creador transparente. Un estilo que parte de una idea de «no estilo» urbano, en boga en los últimos años, y que los expertos en tendencias denominan normcore, fusión de los conceptos normal y hardcore, es decir, un radicalismo de la normalidad, basado en prendas básicas, neutras, que rechazan el artificio y las pretensiones de modernidad.


	Dos álbumes, tres contando el acústico; apenas una treintena de canciones y unas cifras de ventas bochornosas para estos tiempos de zafarrancho sectorial: un millón y medio de discos despachados a ambos lados del Atlántico. Cada uno de ellos ha sido comprado por un oyente que ha confiado en aquel hilo conductor de emociones, tendido por el cantante en la distancia. Solo así, en la creencia de que ese vínculo es poderoso y fiable, puede hoy un artista construir una carrera con ambición de durabilidad. La de Pablo Alborán tiene visos de serlo, aunque, más aún que quienes le precedieron en esta profesión, sabe que, en esta industria vulnerable, su poder dependerá de la inspiración con la que maneje rimas y notas en las partituras que están por venir.
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© Gtres: Posado exclusivo, Málaga, marzo de 2011




		

    

			CAPÍTULO 1


			LAS RAÍCES:
EL PODER DE LA «TRIBU»


			 


			 


	 


			Pablo transmite seguridad en sí mismo porque cree que eso es necesario para que sus propósitos se hagan realidad. 


			Le gusta gustar, llegar a la gente, conmoverla, y por eso, quizá, su música no es elitista (aunque sí distinguida) y está dirigida a un público amplio al que las canciones pueden llegar por el conducto de la emoción.


	 


			 


			 


			Lo sentimos por los buscadores de morbo, pero Pablo Alborán no viene de una familia desestructurada, ni su vida ha sido marcada a fuego por la tragedia, ni ha crecido en la frustración, ni en el abandono, ni en el fracaso escolar, ni en la marginación social. Nada de eso. Su caso desmiente con rotundidad aquella peregrina idea según la cual el arte debe salir de la pobreza, de la desesperación, del tormento existencial, como los poetas románticos que morían de tuberculosis. Pues, oigan, no. El entorno natural de Pablo ha sido particularmente luminoso e inspirador, y sus padres y hermanos le empujaron a desarrollarse en todos los campos y a elegir el camino profesional que le apeteciera. La música ha estado situada en el mismo centro del paisaje familiar, cultivada y fomentada desde el minuto uno por parte de madre y de padre. Una familia que es una piña, con dos hermanos mayores, Casilda y Salvador, de doce y nueve años más, respectivamente. Así que Pablito, como le llamaban desde la infancia, es el pequeño del clan. Creció como si tuviera dos padres y dos madres, recuerda en la actualidad. Aún hoy, convertido en estrella, confiesa que no ha llegado a cortar el cordón umbilical y que su familia es como una tribu, aunque coquetee con la independencia personal en su apartamento de Madrid.


			Pablo Moreno de Alborán Ferrándiz nació el 31 de mayo de 1989 en Málaga. En esa ciudad vio también la luz su padre, Salvador Moreno de Alborán Peralta, prestigioso arquitecto. Su madre, Elena Ferrándiz Martínez, nació en Casablanca (Marruecos), en el seno de una familia española durante el protectorado francés. 


			El árbol genealógico de Pablo reserva interesantes pliegues. Antes de retroceder más en el tiempo, consideremos que Salvador, su padre, obtuvo un Premio Nacional de Urbanismo con su labor en el PGOU (Plan General de Ordenación Urbana) de Málaga, en 1983, y que es el autor de obras destacadas en su ciudad, como el edificio de la facultad de Derecho y los centros comerciales Larios y Málaga Nostrum. Salvador Moreno de Alborán es conocido como un hombre cordial, que cultiva amistades ilustres y es amigo de la tertulia selecta con un Dry Martini en la mano. A su vez, su padre era vicealmirante de Marina y por eso, cuando era pequeño, debieron cambiar de residencia con frecuencia, y así Salvador pasó por el colegio marianista de Nuestra Señora del Pilar, en Madrid, donde también cursaron estudios José María Aznar, Alfredo Pérez Rubalcaba y Javier Solana. Melómano, había soñado con ser concertista de piano y estudió hasta cuarto grado en el conservatorio, estudios que abandonó para dedicarse de lleno a la carrera de Arquitectura. En su juventud, Salvador viajó por media Europa con la guitarra al hombro. Más tarde sufrió un incidente con el aparato del franquismo cuando, estudiando en Madrid, se le desterró a Málaga por rebeldía, tras acusarle de haberle dado una patada a la puerta de dirección de la Escuela de Arquitectura. Pero gracias a ese traslado conoció, en la ciudad andaluza, a la que sería su esposa, Elena.


			En casa de Pablo siempre se ha escuchado buena música y disponen de una completa biblioteca. En la habitación que conserva en el hogar familiar hay grandes estanterías con libros, entre ellos algunos de sus favoritos, como Neruda y Jodorowsky. Nuestro cantante también contradice aquel estereotipo del artista que se desarrolla contra los deseos o el desprecio de su familia: su padre, sin perder de vista su vocación perdida, siempre lo ha apoyado en su camino por el mundo de la música. También su madre, por supuesto.


			Llegamos al quid genealógico de Alborán, el origen de ese apellido con resonancias aventureras. Hay que retrotraerse hasta la figura de Salvador Moreno de Alborán Reyna, su abuelo paterno, y más atrás todavía, hasta el padre de este, el almirante Francisco Moreno Fernández, que fue jefe de las Fuerzas Armadas de Tierra, Mar y Aire durante la Guerra Civil. Una figura de peso en la Armada, a quien, en 1950, cinco años después de su muerte, Franco otorgó el título póstumo de Marqués de Alborán. El escudo de armas destaca una escuadra sobre olas marinas. 


			¿Es, pues, Pablo Alborán, marqués, o lo será algún día? Pues no, porque para ello deberían volatizarse antes unos sesenta primos que están situados delante de él en la línea sucesoria. Pablo ha bromeado al respecto y ha pedido tanto a la prensa como a sus seguidores que no le atribuyan la condición de aristócrata, una información errónea que se ha publicado en alguna web.


			Alborán. Un topónimo con aura exótica, que da nombre al mar que se extiende en el brazo más occidental del Mediterráneo, un triángulo constituido por el estrecho de Gibraltar y las costas de Andalucía y Murcia, al norte, y Marruecos y Argelia, al sur, conocido antiguamente como mar de Granada. Vinculado, también, a la minúscula isla de Alborán, de origen volcánico, situada al norte de Melilla e integrada en la provincia de Almería. El nombre artístico elegido por Pablo, además de formar parte de su apellido, evoca todo un historial familiar que ha tenido bien presente desde su infancia.


			Su rama materna es menos movida, aunque la figura de Elena Ferrándiz Martínez adquiere un peso determinante, hasta el punto de que la unidad familiar es descrita por quienes la conocen de cerca como un matriarcado. La madre de Pablo, técnicamente francesa, cuya biografía, casualmente (o no), también mira hacia el sur, a Marruecos, donde sus padres estaban afincados cuando nació, es el principal motor operativo de la casa, el cerebro organizativo del clan. Elena Fernández es una persona carismática, con soluciones para todo, consejera siempre dispuesta, atenta a todo lo que tenga que ver con la administración de la casa. Esteta y melómana, fue también a través de ella como Pablo comenzó a vivir la música, tomando las primeras clases de piano y de guitarra; o acudiendo juntos, cuando él tenía tres años, a un recital de Dulce Pontes. Reconocida cocinera, como se encargan de destacar con deleite sus allegados, Elena merece todos los elogios de su hijo: es «la caña», «una gran musa»… «Se emociona con todo lo que me está pasando y, a la vez, me mantiene los pies en el suelo», señalaba en divinity.es (21 de diciembre de 2011). «Yo estoy un poco loco, y todo me inspira: un libro, una película, un viaje. Pero mi madre me ha cuidado mucho para que no se me vaya la pinza», destacaba en El País (3 de noviembre de 2012).


			El retrato de su familia, tan decisiva en su vida y su trayectoria, no termina ahí. Es necesario hablar de sus hermanos, otra gran influencia. La mayor, Casilda, optó por la arquitectura, como su padre, y es también licenciada en Filosofía. Salvador, publicista y pintor, fue quien enseñó a Pablo los primeros acordes de guitarra y le descubrió todo un mundo de música a través de álbumes de flamenco, rock, jazz…, sin pasar por alto la música clásica. 


			Pasó tardes enteras poniendo discos y punteando y rascando la guitarra en la habitación de su hermano. La música como vía de expresión poderosa para un niño que había sufrido una dolencia pulmonar de diagnóstico delicado, la hiperreactividad bronquial, una especie de asma que le impidió durante un tiempo jugar como los demás niños, y que no remitía pese a los medicamentos que le recetaban. Aerosoles y pastillas no eran suficientes para mejorar la deficiencia y, ahí, la decisión de su madre, Elena, fue acertada, ya que decidió dejar de lado los tratamientos y llevar a su hijo a practicar la natación. Los médicos la alertaron y la llamaron irresponsable. Pero a través de esa actividad deportiva los pulmones de Pablo se ensancharon y acabó curándose.
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© Getty: En la firma de su álbum Solamente tú, Valencia, 23 de marzo de 2011


			 


			La natación no fue su única actividad extraescolar: su madre también lo apuntó a tenis, kárate (aún hay colgada en las paredes de la casa alguna foto vestido con kimono), piano y guitarra, compaginándolo todo con sus cursos lectivos en el Liceo Francés. Muchos estímulos en el ambiente para un niño que todos recuerdan como muy sensible y más independiente que solitario. De la mirada a su infancia y pubertad es fácil deducir que Pablo tenía una tendencia hiperactiva, y que su imaginación iba a mil por hora. Pasó etapas en las que fantaseaba con ser médico y viajar por el mundo ayudando a causas solidarias; compuso poemas y ejerció de periodista aficionado confeccionando un pequeño diario con hojas fotocopiadas en el que contaba historias y que repartía por el barrio. Años después le costó enfilar su rumbo profesional: en una época en que su carrera musical apuntaba maneras pero aún estaba encallada, estudió, brevemente, Publicidad (como Salvador) y Filosofía (como Casilda), pensando que la música no le daría de comer. Aunque ahora no lo imaginamos volviendo a las aulas, en alguna ocasión ha afirmado que no descarta retomar los estudios. Es una esponja en permanente aprendizaje.


			Estamos en Málaga, el escenario vivencial de Pablo durante prácticamente toda su vida. Antes, en una villa residencial del este de la ciudad, en el barrio de El Limonar. Más tarde, en un chalet de Benalmádena, a veintidós kilómetros, donde siguen viviendo sus padres y donde él recala cuando le apetece hacer un alto en sus compromisos en Madrid, ciudad en la que dispone de un apartamento (y en la que vive su abuela paterna), y recuperar la «normalidad familiar» de la que siempre habla. Esta pasa por el sonido de sus sobrinas, protagonistas del salvapantallas de su ordenador, correteando por la casa. Pablo tiene fama de niñero y hasta enseñó a nadar a la hija de un amigo, Teodoro León, profesor de Comunicación en la Universidad de Málaga. 


			En esa gran casa conviven padres, hermana, cuñado, sobrinas y dos perros, Sansón y Trampi, que, dicen, se quedan dormidos a sus pies cuando Pablo se pone a cantar sus canciones más románticas. Su hermano Salvador, que actualmente vive en Casablanca (Marruecos), intenta no perderse las navidades familiares, en las que la madre acostumbra a triunfar con sus recetas de cocina con toque personal. 


			En la Nochebuena de 2013 se reunió de nuevo toda la familia. Como Pablo ya era una superestrella, pasaron las cosas que les pasan a veces a las superestrellas: corrió por Twitter la información de que estaba en el AVE camino de Málaga y, cuando llegó, se encontró con una tremenda avalancha de fans y curiosos. Su hermano y él tuvieron que salir escoltados para poder llegar a casa, donde Elena les tenía preparada su exclusiva receta de pularda. Solo una dolorosa ausencia nubló la escena familiar, la de su abuela materna, fallecida el año anterior y a la que Pablo se sentía muy unido. Era ella, junto con su madre, Elena, quien le cantaba de pequeño «La vie en rose», de Édith Piaf, que luego decidió adaptar y que entonó en el hospital poco antes de su muerte.


		 Inquieto, emprendedor, tremendamente familiar… Y hay muchos más trazos con los que describir a Pablo. Amigo de las costumbres sanas, sin tabaco y poco alcohol, más allá de un vinito (quizá una manzanilla) o una cerveza. Aficionado a los huertos caseros, revela sentirse relajado plantando tomates, actividad, sin duda, nada propia del glamour de las estrellas. Sociable, disfruta rodeado de sus amigos, con los que ha practicado deportes como el senderismo. Acostumbra a hacer cada mañana una hora de ejercicio: cinta elástica, abdominales, flexiones. En su esfera más privada, series como The Walking Dead y Homeland, que ha seguido en televisión e internet. Y, bueno, Pablo es un futbolero contumaz, decantado, para disgusto de su padre, que es madridista, y seguramente de cierta porción de sus fans, por el F. C. Barcelona. Con toda la vehemencia del mundo. «Que pierda mi equipo me molesta más que se descarguen mi disco», aseguraba al diario deportivo Marca (12 de febrero de 2012).


			Allí, en la casa familiar de Benalmádena, sigue teniendo su rincón favorito del planeta Tierra, el garaje, donde se encierra horas y horas para componer. Perfeccionista, muchos lo describen, amablemente, como un enfermo de la elaboración de canciones, tarea a la que puede dedicar noches enteras, como hacía cuando tenía diecisiete años, acompañado de sus instrumentos y de un ordenador provisto de programas de edición musical. Pablo no es de los que se ponen a componer apresuradamente cuando se acerca la grabación de un disco, sino que esa actividad forma parte de su día a día (y de sus noches). En un compartimento del garaje adecuado para fines musicales, permanece el sillón blanco que se hizo famoso en sus inicios, desde el que grabó sus primeras canciones divulgadas a través de YouTube, y que ha tenido que tapizar de nuevo a causa del moho. No, Pablo no es un juerguista, no le gusta trasnochar ni es un adicto a los clubes de moda. «Quien me conoce sabe que lo que me gusta es ir al cine, hacer deporte, estar en casa con los colegas o la familia, encerrarme en mi estudio a tocar la guitarra… Siempre digo, de coña, que soy un viejo prematuro», meditaba en una entrevista a Raquel Requena en hoy.es (4 de enero de 2014). 
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© Getty: En los Premios Ondas, Barcelona, 29 de noviembre de 2012


 


			Pero su autorretrato contrasta con esa vida hiperactiva, con un superávit de energía que envuelve todo lo que hace y salpica, para bien, a sus compañeros de ruta. Un rasgo de carácter que los astrólogos asocian al signo Géminis. Pablo transmite seguridad en sí mismo porque cree que eso es necesario para que sus propósitos se hagan realidad. Le gusta gustar, llegar a la gente, conmoverla, y por eso, quizá, su música no es elitista (aunque sí distinguida), sino que está dirigida a un público amplio al que las canciones pueden llegar por el conducto de la emoción. Se muestra cercano y sabe desplegar su encanto personal; prefiere ser amable y atento que mostrarse esquivo, pero, al mismo tiempo, mantiene su parcela personal lejos del alcance de las miradas no deseadas. Es sociable y amante del contacto con los suyos, pero también necesita espacios de soledad, que es donde surgen las canciones. Aunque, a veces, haya cosas que se escapan de su control, como cuando, en marzo de 2012, la revista Hola informó de su retomado noviazgo, tras un período de distanciamiento, con la rubia malagueña Marta Duarte. Dos meses después, el propio Pablo informó, durante una gala de los Premios Número 1 de Cadena 100 de que volvía a estar soltero, en unas declaraciones excepcionales tratándose de un artista muy reticente a prodigar aspectos de su vida sentimental.
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			Emocionable, no se molesta en contener las lágrimas en público, como ha ocurrido más de una vez en sus conciertos. Y tiene fama de saber ponerse en el lugar del otro, de entender puntos de vista distintos, y así se explica que haya podido escribir letras sobre experiencias o sentimientos que no ha vivido. Esa facultad también le da una mirada ecuánime ante las cosas. «A veces he pensado que hubiera sido un buen abogado. Soy muy curioso y justiciero», elucubraba en una entrevista para la publicación mexicana Seventeen latino (13 de marzo de 2014).


			Y, por encima de todo, resalta en Pablo Alborán su manera intensa de vivir. Para bien y para mal, como reflexionaba ante Luz Sánchez-Mellado en El País (26 de abril de 2012). «Soy así. Gamberro, pillo, alegre, joven. Pero muy pasional, en lo bueno y en lo malo. Vivo las cosas al cien por cien. Si me enfado, es a muerte. Si me enamoro, me vuelvo loco. No creo que sea cursi ni dramático. Pero quizá tengo esa forma de transmitirlo, así me sale, que la gente lo interprete como quiera.»
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© Getty: Actuación en el Palau de Sant Jordi, Barcelona, 11 de octubre de 2013
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